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El Niño en el P lata
El Niño es uno de los fenómenos más notables de la naturaleza, resultante de 
la interacción entre el océano y la atmósfera, y sus efectos se manifiestan en 
el sistema climático global con significativos impactos en los ecosistemas y 
en la sociedad. Su nombre se debe originariamente a los pescadores peruanos que 
ya en el siglo XIX observaban que las aguas frías de la Corriente de Humboldt se 
calentaban periódicamente frente a la costa del Ecuador y norte del Perú, 
afectando sus capturas. Como esto ocurría hacia las fiestas navideñas lo 
denominaron, en alusión a Jesucristo, la Corriente del N iño, término popular con 
que aún hoy se lo designa aunque no corresponda a la condición de corriente 
marina. El fenómeno tiene dramáticas repercusiones en la cuenca del Plata, y se 
manifiesta principalmente en las inundaciones que periódicamente afectan a la 
Mesopotamia argentina.
El Niño es un fenómeno
El Niño es un fenómeno de 
interacción entre la atmósfera y el 
océano Pacífico tropical y consiste en 
un aumento de la temperatura de la 
superficie del mar que afecta al
sistema climático global. Esta 
anomalía se manifiesta a intervalos 
de entre tres y siete años. Según el 
Scientific Committee on Oceanic 
Research (SCOR), se define El Niño 
cuando aparecen aguas 
anormalmente cálidas frente a la
Fig.1. Anomalías de las precipitaciones durante El Niño en el verano austral. En los años El Niño, 
cuando el área de lluvias que generalmente está centrada sobre Indonesia y el extremo occidental del 
Pacífico migra hacia el este hacia el Pacífico central, el flujo atmosférico es afectado causando 
inestabilidades climáticas sobre muchas regiones del planeta. En el mapa puede notarse la 
distribución de zonas húmedas (H) en el Pacífico central ecuatorial, en la costa del Pacífico 
ecuatorial, en la región del Golfo de México y en la Cuenca del Plata, áreas de sequía (S) en el 
nordeste de Brasil, sudeste de África y una amplia región de Oceanía, así como regiones 
inusualmente cálidas (C) para el invierno boreal en el nordeste y noroeste de América del Norte y en 
el este de Asia (Fuente: NOAA, El Niño Theme Page, 18/04/00).
costa del Pacífico ecuatorial, con 
temperaturas superficiales 
persistentes durante por lo menos 
cuatro meses y anomalías que varían 
generalmente entre 1 eC y 6 2C.
Sir Gilbert Walker, director 
general de los observatorios de la 
India, ya había notado, en las 
primeras décadas del siglo' XX, que 
los cambios de la presión 
atmosférica en América del Sur y 
en la región indo-australiana 
ocurrían en sentido opuesto y 
denominó a este fenómeno la 
Oscilación del Sur. Varias décadas 
después, el meteorólogo noruego J. 
Bjerknes reconoció en 1969 las 
interacciones entre la atmósfera y el 
océano y vinculó la Oscilación 
Austral con El Niño. La 
combinación resultó en la 
denominación de ENSO (El Niño 
and the Southern Oscillation) para 
el ciclo completo (Arntz & Farbach, 
1996).
La fase positiva de la oscilación, 
E l  Niño, cuyo mecanismo precursor 
es aún desconocido, cambia el 
patrón de circulación del océano y 
produce modificaciones en la 
circulación atmosférica global,
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causando un desp lazam iento de las 
reg iones de prec ip itac iones 
trop ica les (F ig. 1). El fen ó m en o  
conduce a sequías extrem as en 
Indonesia , Australia , cen tro  de 
A m ér ica  del N o rte , n orte  d e l Brasil, 
oeste y sudeste de A fr ica . P o r o tra  
parte, se p rodu cen  lluvias 
torrencia les en  el sur de los Estados 
U n idos, Perú, Ecuador, sur del 
Brasil, Paraguay y n ordeste de la 
A rgen tina , adem ás d e  procesos 
erosivos en  las costas de l Pac ífico , 
entre otros efectos d e  s ign ifica tiva  
repercusión  socia l y econ óm ica  
(Tab la  I), a tal punto que desde hace 
un tiem p o  existen  fo ros  de 
organ izac iones econ óm icas y 
financieras invo lucrados en  su 
tratam iento.
Existe, tam bién , una fase 
negativa, con  aguas más frías que lo  
norm al, que a lterna con  la anterior, 
den om in ada  com ú nm ente La Niña, 
y una fase in term ed ia  en tre ambas. 
En el presente relato, sin em bargo , 
nos ocu parem os de la m an ifestación  
positiva  de la oscilación , El Niño.
El Niño y  sus efectos en el Plata
El sistema flu v ia l de l Plata 
abarca las cuencas d e  los ríos 
Paraná-Paraguay y  U ru gu ay (F ig . 2 ) 
y es uno d e  los d iez  m ayores de l 
m u n do  tanto p o r  su área de 
drena je co m o  p o r  su descarga de 
sed im entos. Se caracteriza  p o r  
fen óm en os  h id ro -m eteo ro lóg icos  
ep isód icos (pu lsátiles), cuya 
m an ifestación  ex trem a son las 
inundaciones, que ocasionan 
s ign ifica tivos im pactos sobre la 
pob lac ión . Estos ex trem os h ídricos 
se p rodu cen  p o r  con ex ión  
a tm osférica  a lgu nos m eses después 
o  durante e l año  sigu iente a la 
m an ifestación  d e  El N iñ o  en  el 
Pac ífico . D os in tegrantes de l g ru p o  
d e  sir G . W alker, R. M ossm an en 
1924 y  E. Bliss en  1928, 
re lac ion aron  la O sc ila c ión  Austra l 
con  las lluvias en  el sur de l Brasil, 
Paraguay y n orte  d e  la A rgen tin a , a 
pa rtir  d e  los n iveles del r ío  Paraná 
en  R osario  (en  D epetris  et al.,
1996).
Pero  pasaron  varias décadas para 
que la v in cu lac ión  en tre El N iñ o  y 
las g randes inundaciones adqu iriera  
un g ra d o  d e  certeza  y aceptación  
sobre bases observaciona les  
(R am age, 1986; A n d ersen  et al., 
1993). Si b ien  n o  todos los excesos 
h íd ricos son atribu ib les a El N iñ o , ya 
que existen  patrones clim áticos 
loca les o  v incu lados a procesos del 
A tlán tico  Sudocciden ta l, o  procesos 
a lea torios  aún n o  b ien  conocidos, 
tanto en  esta cuenca co m o  en la de l 
r ío  U ru gu ay se encuentran  
num erosos casos asociados 
d irectam en te con  este fen óm en o .
Es n otab le  e l h ech o  d e  que la 
estación  d e  prec ip itac iones 
asociadas a El N iñ o  en  el nordeste 
a rgen tin o  está en  fase con  su cic lo  
anual d e  prec ip itac iones , causando 
im portan tes m od ifica c ion es  en  el 
fu n c ion am ien to  h id ro ló g ico  y 
geoq u ím ico  d e l r ío  Paraná (D epetr is  
et al., 1996). Entre las inundaciones 
más im portan tes registradas se 
pu eden  m en cion ar las d e  1905,
1912, 1931, 1965/66, 1982/83,
Tabla I. Efectos del ENSO 1982-1983. (The New  York Times, 2 de agosto de 1983.)
Localización Efecto Impactos sociales Costos
(millones de US$)
Estados Unidos (Estados Tormentas,
montañosos y del Pacífico) erosión costera 45 víctimas 1100
Estados Unidos (Estados 
del Golfo) Inundaciones 50 víctimas 1100
Hawaii Huracanes Una víctima 230
NE de los Estados Unidos Tormentas 66 víctimas N/d*
Cuba Inundaciones 15 víctimas 170
México y América Central Sequía n/d* 600
Ecuador - norte del Perú Inundaciones, 
erosión costera 600 víctimas 650
Sur del Perú -  oeste 
de Bolivia Sequía n/d* 240
Este del Paraguay, sur Inundaciones 170 víctimas,
del Brasil, norte de 
la Argentina
600 000 evacuados 3000
Bolivia Inundaciones 50 víctimas,
26 000 sin vivienda 300
Tahití Huracanes Una víctima 50
Australia Sequía, incendios 71 víctimas,
8000 sin vivienda 2500
Indonesia Sequía 340 víctimas 500
Filipinas Sequía n/d* 450
Sur de China Precipitaciones
intensas 600 víctimas 600
Sur de la India, Sri Lanka Sequía n/d* 150
Medio Oriente (Líbano) Frío, nieve 65 víctimas 50
Sudeste de África Sequía Enfermedades,
hambruna 1000
Península Ibérica, 
norte de África Sequía n/d* 200
Europa Occidental Inundaciones 25 víctimas 200
* no determinado
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Fig. 2. Mapa de las Misiones de la Compañía de Jesús, como marco geográfico para la región 
del Plata (realizado por el Padre José Quiroga en 1749 e impreso en Roma en 1753).
1992 y 1998. Todas éstas registraron  
caudales m ed ios  anuales de más de
20.000 m 3/s en  la ciudad de 
Corrien tes, sobre el r ío  Paraná, 
aunque deb e señalarse que en 1983 la 
citada loca lidad  reg istró  más de
50.000 m 3/s (F ig. 3). Los registros de 
otras loca lidades de los ríos Paraná, 
Paraguay y U ru gu ay m uestran 
com portam ien tos sim ilares, aunque 
de m en or m agnitud.
El ep isod io  1982/1983 fu e el más 
im portan te del sig lo  X X , en  especia l 
p o r  la p ro lon gad a  perm an encia  de 
caudales extrem adam ente altos. 
D urante esta pulsación, las aguas 
ocu paron  casi la tota lidad  de la 
p lan ic ie  a luvia l del Paraná y la zona 
delta ica  fu e inundada tota lm ente en 
una sección  de unos 50 km  de ancho 
(D e  Francesco et al., en  prensa). El 
total de áreas inundadas en las 
p rovincias de la M esopotam ia , 
in cluyendo el r ío  U ru gu ay y 
excep tu ando a la p rov in c ia  de 
Buenos A ires , fu e de más de 3 
m illon es de hectáreas, con  pérd idas 
valuadas en  US$ 1800 m illones 
(B ergm an , 1994).
El Niño en los tiempos históricos
H ay un cúm ulo de referencias a 
fen óm en os  E N S O  en  el Perú, desde 
1541 hasta 1983 (Q u in n  et al., 1987; 
E n fie ld , 1989). Ellas están basadas en 
evidenc ias h istóricas y en  muchas 
ocasiones se re fie ren  a destrucciones 
d e  pob lac iones a causa d e  intensas 
precip itaciones, flu jo s  d e  ba rro  y
escom bros, y otros fen óm en os 
superfic ia les.
Establecida la te lecon ex ión  del
Pac ífico  con  la p o rc ión  continen ta l 
de l A tlán tico  
Sudoccidenta l, es 
razonab le  atribu ir 
muchas de las 
inundaciones al 
fen ó m en o  El N iñ o .
T a l com o  ocu rre 
en  otras culturas, los 
guaran íes tam bién  
tenían su creencia  en 
el d ilu v io  universal, 
con oc ida  com o  la 
leyenda de Tamandaré. 
U na versión  
preva lec ien te  re fie re  
in term inables y 
continuas lluvias a 
causa de las cuales 
las aguas cu brieron  
la tierra . U na pareja 
salvada, oportun am en te avisada, 
será responsable de repob lar la raza 
(Castelli, 1995).
El reg istro  de l P ac ífic o  n o  tien e 
un co rre la to  h istórico  docu m en ta l 
para el Plata, aunque a lgunos 
ep isod ios de inundación  pod rían  
in terpretarse en  térm inos 
d e  fo rzam ien to  c lim ático  asociado  a 
El N iñ o .
El año 1543 p o d ría  h aber sido 
un año El Niño, tal co m o  se 
despren de de l re lato  d e  U ld e r ic o  
Schm iedel acom pañ an do  la 
exp ed ic ión  d e  A lv a r  N ú ñ ez  C abeza  
d e  Vaca al Paraguay en  1544, d o n d e  
encuentra  la p rov in c ia  inundada.
Sin em bargo , los registros h istóricos 
para el Perú, a p a rtir  d e  la llegad a  
d e  los españoles, señalan un N iñ o  
fu erte  en  1541, dem asiado  
antic ipado para  ocasionar efectos en  
el Plata tres años después, y el 
sigu iente o cu rr ió  en  1552 (Q u in n  
et al., 1987). D eb e  notarse, en  favor 
d e  la in terp retac ión  d e  la  crón ica  de 
Schm iedel, que algunas d e  las
Fig. 3. Caudales medios anuales para la localidad de Corrientes 
sobre el río Paraná (en metros cúbicos por segundo). Las flechas 
verticales indican ocurrencias de El Niño. Nótese la coincidencia 
con los picos de crecientes, especialmente el correspondiente a 
1983, correspondiente al episodio 1982/83, el más intenso del 
siglo XX (según datos de la Dirección Nacional de Puertos y Vías 
Navegables, período 1904-1995).
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referencias históricas anteriores a 
1800 tienen  m en o r con fiab ilidad , 
p o r  lo  que ciertos ep isod ios pu eden  
estar m al fechados u om itidos.
El traslado de la ciudad d e  Santa 
Fe desde su lugar fu n dacion a l (1573- 
1651), unas “quince leguas más al sur”, 
deb e haber ob ed ec id o , en tre otras 
causas, a los frecuentes desbordes 
del r ío  Salad illo . C uando ocu rrían  
las crecientes anuales, y con  más 
razón  las extraord inarias “cada tres o 
cinco años ”, las com un icaciones con  
el resto de l país se in terrum pían  
tota lm ente durante m eses (Castelli,
1995). En el lapso que va desde su 
p r im era  fu n dación  hasta 1660, 
cuando se com p le tó  el traslado, 
hubo en el Pac ífico  och o  
ep isod ios El N iñ o  fuertes y uno m uy 
fu erte  en  1578 (Q u in n  et al., 1987). 
Varios de ellos pu eden  haber 
causado inundaciones en  el litora l 
paranense.
En los tiem pos de la  C om pañ ía  
de Jesús (p r in c ip ios  de l sig lo  X V I I  
hasta su expu lsión  en  1767) más de 
una decena de Niños intensos y p o r  
lo  m enos uno m uy fuerte , en  1728, 
fu eron  registrados en el Perú, p o r  lo  
que cabe suponer que varios de estos 
ep isod ios deben  haber p rovocado  
excesos h ídricos d e  m agn itu d  en  la 
p rov in cia  jesu ítica  Paracuaria. En 
épocas posteriores, en  el V irre in a to  y 
.hasta más allá de m ed iados del sig lo  
X IX , los datos de l Pac ífico  entre 
1775 y 1871 registran  siete ep isod ios 
E N S O  fuertes y dos m uy fuertes, en  
1791 y 1828 (Q u in n  et al., 1987).
Las patogen ias in troducidas p o r  
los eu ropeos (e.g., la v iru e la ) que 
d iezm aron  a los pueb los nativos 
habrían o cu rrid o , según los registros 
h istóricos, en  años n o  co inciden tes 
con  los de El N iñ o . P o r lo  m enos tres 
fu eron  reportadas p o r  los jesu itas en 
la reg ión  de las m isiones en  1718, 
1734 y 1765, en el p r im ero  de los 
casos con  50.000 fata lidades (Crosby, 
1986). Sin em bargo , n o  habría que 
descartar la posib le  exacerbac ión  de 
tales ep idem ias p o r  factores 
clim áticos que podrían  estar 
re lacionados con  la O scilac ión  
Austral en  a lguna de sus fases 
extrem as (in un dación  o  sequía).
Los relatos y crón icas de v ia jeros 
entre los siglos X V I  y X IX  (P ed ro  
M ártir de A n g ler ia , Luis Ram írez, 
Fé lix  de A zara, W illia m  M cCann, 
A lc id es  D 'O rb ig n y , entre m uchos 
o tros ) p o r  lo  gen era l describen  la
fo rm a  de v id a  de los nativos, o  los 
prob lem as po líticos  y econ óm icos , 
experienc ias bélicas y en  a lgunos 
casos los rasgos y recursos d e  la 
natura leza (co n  referencias 
com unes a la  g ran d ios idad  del 
Paraná), mas n o  prestan 
usualm ente a tención  a las 
con d ic ion es  clim áticas y 
m enos aún a los extrem os, tal vez 
p o rq u e  en sus visitas no 
experim en taron  tales ep isod ios, ya 
que éstos no habrían pasado 
in advertidos para  tan avezados 
observadores.
U n  exam en  m inucioso  de los 
in form es d e  v ia jeros, de los 
cabildos y de los archivos y 
co rrespon d en cia  de jesu itas y 
franciscanos p o d ría  aporta r datos 
va liosos para  la co rre la c ión  d e  los 
ep isod ios c lim áticos de l Plata con  
los del Pacífico .
En tiem pos más recientes, 
A n dersen  et al. (1993) relacionan las 
crecientes extraord inarias del 
nordeste argentino con  el fen óm en o  
El N iñ o , a partir de un registro 
h istórico que se in icia en 1877 
(Tab la  II).
El Niño en el tiempo geológico
N o  existen  ev idenc ias sobre el 
arranque d e l m ecan ism o de la 
O sc ilac ión  Austra l El N iñ o . Sin 
em bargo , es pos ib le  pensar que 
para  que éste se in ic ia ra  eran  
necesarias con d ic ion es  de 
encuen tro  entre masas de agua fr ía  
y cálida fren te  a la costa occiden ta l 
sudam ericana. L a  apertu ra  del 
pasaje D rake y la expansión  del 
casquete de h ie lo  antàrtico tienen  
que haber sido determ inantes en  la 
creación  de tales cond ic ion es. Estas 
habrían sido establecidas hacia el 
M io cen o  tard ío  y P lio cen o , p o r  lo  
m enos hace unos och o  a c inco 
m illon es de años (A r tn z  8c Farbach,
1996).
L a  activ idad  de El N iñ o  se 
recon oce  p o r  lo  m enos desde el 
H o lo c e n o  m ed io  (ca. 6000 años) o 
quizás desde el P le istoceno, según 
registros fósiles del Perú  y Ch ile, 
que incluyen fauna de m oluscos 
p roven ien te  d e  aguas más cálidas 
(G u zm án  et al., 1998). El h ech o  de 
que existan evidenc ias de la 
activ idad  de El N iñ o  en  el 
H o lo c e n o  de l P ac ífico  o rien ta l 
sudam ericano, hace su poner que la
Tabla II. Episodios El Niño e inundaciones en 
la cuenca de los ríos Paraná/Paraguay. 
(Basado en Andersen etal., 1993.)
Año de episodios 
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teleconexión con la porción
continental y oceánica del Atlántico
Sudoccidental debe haberse
manifestado en la escala geológica.
El Niño y la evolución de lossistemas ribereños
Según C abrera  &  D awson (1944) 
hace más d e  c ien  años (re fe r id os  a la 
actualidad ) “la ribera argentina del 
Plata debió estar cubierta por una densa 
selva marginal que posiblemente se 
extendió hasta el Partido de Magdalena 
o tal vez más allá, interrumpiéndose 
quizás al hacerse saladas las aguas del 
río. Hoy la mayor parte de esta galería 
ha sido destruida y suplantada por 
montes de álamos y sauces cultivados, 
por frutales... Sólo quedan de ella en la 
actualidad dos porciones, una en la 
estancia Herrera Vegas frente a la 
estación Hudson, y otra de mayor 
extensión y más pura en Punta Lara, dentro de la estancia de don Leonardo 
Pereyra Iraola”. L a  in flu en c ia  de 
d iversos factores, en tre ellos la 
acción  hum ana, ha ocasion ado  una 
severa restricción  de la selva 
m arginal, lo  que conduciría  a su 
gradu a l ex tin c ión  (D ascan io  et al., 
1994). Tam b ién  existe un sector de 
bosque subtrop ica l en  la Isla M artín  
G arcía  (F ig . 4).
D e las especiesiarbóreas que
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"... Cam inam os hasta lle g a ra  los ind ios paresis, sem ejantes, en lengua  
y  o tras cosas, a los xarayes, y  anduvim os continuam ente  ocho días, de  
día y  de noche, con e l agua  hasta  las rodillas, y  a veces hasta  la cintura, 
sin  p o d e r sa lir de  ella... P rosegu im os nuestro  viaje s ie te  d ías más, p o r  e l 
agua, que  estaba tan ca lien te  com o s i hub iera  estado a l fuego, y  nos 
ve íam os p rec isados a bebería  p o r no tene r otra. Pudiera  p en sa r a lguno  
que era de río, p e ro  entonces eran tan continuas las lluvias, que com o la 
p rov inc ia  era tan llana, la hab ían  inundado, y  e l daño  que nos hizo, lo 
sentim os después...A  los nueve días, entre  d iez y  once, llegam os a un 
p ueb lo  de la nac ión  urtuesa, y  entram os en é l a las doce. Fu im os en casa  
d e l cac ique : había  entonces entre  los ind ios una c rue l peste, ocas ionada  
p o r e l ham bre, po rque  los dos años antes la langosta  había destru ido  
tan to  e l g rano  y  todos los frutos, que cas i no  les de jó  qué co m e r” (Ulderico 
Schmiedel, ¿1564?, Cap. XXXVII).
constituyen la selva marginal de 
Punta Lara, la mayor parte son 
originarias del extremo nordeste de la 
República Argentina y de las regiones 
austro-orientales del Brasil. Su 
llegada hasta la ribera argentina del 
Plata debe atribuirse a la corriente de 
los ríos “capaz de transportar a través de 
largas distancias frutos, semillas e 
incluso porciones vegetativas de especies
tropicales” (Cabrera & Dawson, 1944).
A la luz de los conocimientos 
actuales, la pulsación asociada a El 
Niño sería, entonces, el factor 
primario en la colonización de la 
selva marginal, una vez establecidas 
condiciones de agua dulce, 
probablemente hace unos 2000 años
(Schnack et al., 1999), al 
producirse un descenso del nivel 
del mar que había alcanzado su 
máxima elevación (postglacial) 
hace aproximadamente 6000 años. 
Las ondas de tormenta 
(sudestadas), de procedencia 
sudatlántica, son un factor 
complementario y clave en la 
evolución de la planicie costera, en
particular por su papel en el 
desarrollo del albardón costerò 
sobre el que se asienta la selva 
marginai.
Postscr ip tu m
El sistema del Plata constituye
un amplio y sensible laboratorio 
natural para el estudio de los 
fenómenos pulsátiles de origen 
climático. La influencia de estos 
episodios puede extenderse desde 
las cabeceras de cuenca hasta los 
dominios atlánticos. La variabilidad 
de la temperatura superficial del 
mar en la plataforma al norte de los 
34- S ha sido atribuida a El Niño 
(Piola et al., 1998) y puede tener 
importantes efectos ecológicos y 
socio-económicos en el frente 
marítimo del Plata.
Las variaciones en la descarga 
del sistema hacia el Río de la Plata 
exterior debidas a los excesos y 
déficit hídricos, pueden ser un 
factor determinante en el balance 
sedimentario de la zona de 
transición con la plataforma 
continental adyacente.
El estudio de los impactos 
morfodinámicos, hidrológicos y 
ecológicos de los episodios ENSO 
en el Plata permitirá elaborar 
modelos integrados y predictivos, 
con elementos comparables y 
extrapolables a otras grandes
Dado el carácter subtropical 
de la selva marginal de Punta 
Lara, es razonable atribuir su co­
lonización a las grandes crecien­
tes causadas por el fenómeno El 
Niño. Los excesos hídricos se­
rían el agente de transporte pri­
mario y contribuyente de apor­
tes masivos de materia orgáni­
ca, sedimentos, nutrientes, semi­
llas y otros componentes bióti- 
cos. En un contexto más amplio, 
puede considerarse que los pro­
cesos interanuales asociados a 
El Niño, los cambios ambienta­
les relacionados con las fluctua­
ciones del nivel del mar y la ocu­
rrencia de episodios de torm en­
ta (sudestadas) constituyen los 
factores dominantes en la evo­
lución de la planicie costera del 
Río de la Plata (Schnack e ta l., 
1999).
Fig. 4. Ubicación de las principales áreas de selva marginal (isla Martín García y Punta Lara), 
de origen subtropical, cuya colonización se atribuye a los extremos hídricos asociados al 
fenómeno El Niño.
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cuencas del continente. Debe 
señalarse, además, la importancia de 
la fase fría de la oscilación, L a  N iña, 
también con efectos 
extrarregionales, seguramente 
influyentes sobre los dominios del 
Atlántico Sudoccidental, y de sus 
estadios intermedios.
Una preocupación de los últimos 
tiempos, tanto de la comunidad 
científica como de la población en 
general, es si el comportamiento 
aparentemente inusual de ENSO en 
las últimas dos décadas se debe a 
cambios antropogénicos en el 
sistema climático global o si, 
alternativamente, corresponde a su 
variabilidad natural.
¿Habrá sido un Niño la causa de los tifones y tempestades sufridos durante 
varios días por la Fragata La Argentina en la primavera boreal de 1818, que 
obligaron al Capitán Hipólito Bouchard a abandonar su propósito de dirigirse a 
Shanghai y  cambiar su rumbo hacia las Islas Sandwich (Hawaii), donde conoció 
al otrora sanguinario guerrero y  entonces anciano rey Kamehameha I (cuya 
presencia en la batalla que determinó la muerte del Capitán Cook en 1779 habría 
sido notada por algunos oficiales británicos), de quien obtuvo el primer reconoci­
miento oficial de la independencia de las Provincias Unidas? ¿Un tal fenómeno 
podría haber modificado el destino de tan colosal aventura y de sus protagonistas ? 
¿Un Niño habría determinado, entonces, la ocupación de Monterrey, California, 
donde flameó la bandera argentina durante una semana? ¿Podría haber sido 
otra la escala final del Corsario del Plata, y no Valparaíso, donde fue apresado y 
vilmente tratado por Lord Cochrane, para más tarde culminar su carrera como 
Comandante de la Marina peruana? (Fuentes históricas: Daws, 1974; Cichero, 
1999.)
* Laboratorio de Oceanografía Costera, 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo 
de La Plata; investigador de la CIC.
Agradecimientos
F. Barba, U.fí. Colado, F.O. De Francesco, P Depetris, J.A. Schnack y O. T. Solbrig 
fueron interlocutores críticos y  estimulantes sobre las ideas aquí expuestas.
El trabajo de Angel Cabrera & Genevieve Dawson sobre la selva marginal de Punta 
Lara (1944) fue la fuente primaria de inspiración y motivación para el autor.
Bibliografía citada
Andersen, R.J., N. Santos & H.F. Díaz. 1993. An analysis of flooding in the Paraná/Paraguay river basin. LATEN Dissemination, Note N8 5, The World Bank, 
Latin American Technical Dep. Environ. Div. Septerpber 1993,19 pp.
Arntz.W.E. & E. Farbach. 1996. El Niño. Experimento climático de la naturaleza. Fondo de Cultura Económica, México, 309 pp.
Bergman, R. 1994. Informe sobre daños. Recopilación de antecedentes de los'daños de crecidas de 1983 y 1992. Evaluación económica. Secretaría de 
Asistencia para la Reforma Económica Provincial, Ministerio del Interior, SUCCE, 185 pp.
Cabrera, A. L. & G. Dawson. 1944. La selva marginal de Punta Lara en la ribera argentina del Río de la Plata. Rev.Mus. La Plata (n.s.), 5 (22): 18-382.
Castelli, E. 1995. Antología cultural del litoral argentino. Ediciones Nuevo Siglo, Buenos Aires, 498 pp.
Cichero, D. 1999. El Corsario del Plata. Ed. Sudamericana, Buenos Aires, 418 pp.
Crosby, A.W. 1986. Ecological Imperialism. The Biological Expansion of Europe, 900-1900. Cambridge University Press, 367 pp.
Dascanio, L.M., M.D. Barrera & J.L. Frangi. 1994. Biomass structure and dry matter dynamics of subtropical alluvial and exotic ligustrum forests at the Rio 
de la Plata, Argentina. Vegetatio 115:61-76.
Daws, G., 1974. Shoal of Time. A History of the Hawaiian Islands. Univ. of Hawaii Press, Honolulu, 494 pp.
De Francesco, F.O., U.R. Colado, E.J. Schnack, J.A. Schnack & L.C. Garcia Lozano. En prensa. La Inundación 1982/1983 en la porción argentina de la 
cuenca del río Paraná. En: Desastres Naturales en América Latina, J. Lugo y M.lnbar, Eds. Fondo de Cultura Económica, México.
Depetris, P.J., S. Kempe, M. Latif & W.G. Mook. 1996. ENSO-controlled flooding in the Paraná River (1904-1991). Naturwissenschaften 83:127-129.
Enfield, D.B., 1989. El Niño, past and present. Rev. Geophys. 27:159-187.
Guzmán, N., A. Díaz, L. Ortlieb & M. Clarke. 1998. “TAMAS” Ocurrencia episódica de moluscos tropicales en el norte de Chile y su relación con el fenómeno 
El Niño. En: Resúmenes, Taller Internacional: “El Niño” en América Latina. Lima, Perú, 9-13 de noviembre de 1998, p. 31.
Piola, A.R., E.J.D. Campos, O.O. Möller Jr., M. Charo & C. Martínez. 1998. Continental shelf water masses off East South America -202 to 402 S. Proc., 
79th AMS Annual Meeting - 10th Symp. on Global Change Studies (paper P1.2): 1-4.
Quinn, W.H., V.T. Neal, & S.E. Antunez de Mayolo. 1987. El Niño occurrences over the past four and a half centuries. J. Geophys. Res. 92(C3), 14:449-461.
Ramage, C.S. 1986. El Niño. Investigación y Ciencia (119): 40-48.
Schmiedel, U. ¿1564? Viaje al Río de la Plata y Paraguay. En: Colección P. de Angelis, Editorial Plus Ultra, Buenos Aires (1970): 261-346.
Schnack, E.J., U.R. Colado & F.O. De Francesco. 1999. El Niño, storm surges and sea-level change in the development of the Rio de la Plata coastal plain, 
Argentina. In: Int. Conference on Coastal Change on the Time Scale of Decades to Millennia, C. Fletcher & J.Mathews, Eds. Honolulu, Hawaii, 
Nov. 9-12, 1999. Abstracts vol.: 179-181.
76 - MUSEO, vol. 3, NQ 14
COLEGIO DE 
ARQUITECTOS 
DISTRITO I
